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-· ) ' • . . .ajistá~ , ~~te __ 0-m~ 0 au or de crec100 
'-= . ·e e men o c . 1 . Su carece .. ones para ,g es1a. 

número de coml_)os1c1 o se distingue, cier-
producción musical n 'dad de la forma, 

· or la seven 
tamente,. m p t elevación de los pen-
ni por la constan e 11 se advierte tal es-

. t •peroenea • · sam1en os' . d d v hasta mspira-
pontanei9ad il11eTihrJl,1'ci<.l' negársele 
ción á l~ ,l, , ' ~ tener el más ~•­
todo mento a '?" criterio Lugar d1s­
trecho é intrans1~ente stro auÍoi- entre los 
tingui<),o pcupa~a nu;es . 1,11:u no\\ibte ha 
conlpl!sl;t6r~s iial\lona: \J.: • l' fa~O qe los 
bm dll llgútar dlk;\~1:~:~~a!fü ·y; Cab~­
de 'ta& Y 'fleri'stfti!é rhff''!\i 'egliós'/,néxl-
1léto;· Faniagúá5' &°'ttl hlir~O el'lg~eto 
'timos é¡(l'e eulthrar¡ t ' ~e,, . : 
relig!asó. d~' v:He en la dttlla:d de 
· ~~ció A:~a rlfüma fal)ec16' én Oct'tlb~ 

Mh1co ,r l!rtá 'd,é cincuénta años. FIi~ 
de fll;t($, dé c . é Va11e .¡ hetman~ 
hijó' del O~gán,•~ta Jossi · r Octa\liano de 
dél;' ~l~Msfacly T.ci~'k¡~ etl¿on\ta'd3' d'e~ 
'/tliaf'apil!lld . na )~ & . ot 6 allei!-addt 
~e 'lii, n(fiez !~i}'{e1

ª$,c~I~, '1iÍada %~o clt 
sliyos ó• an,,g es ertaran en br¡\Ve,: 1:ls 
ex¡r~o. c¡ue, se 1\ dlif,;M • crl~iil:lcl ~dult¡¡, 
áflcióne5 att1stlc~ , ;J e,1 dté ;i- ltérma-

' • 1, ,, :~ 'n dc: su pa J-
srgmes\~.,PJ1¡io~~hHtciónes !,e _hitier.an !ª" 
n_6, ~~t'\<Jáfts _.J rún\1\o · 'pué!n\úe, no b1e11 
'tiat~Un,.,S111ouc , 

le fueron comunicados los primero,¡ cono­
cimientos musicales cuando nuestro jove(I 
optó por ser violinista, habiéndose puesto, 
al efecto, bajo la dirección de D. Manuel 
Covarrubias, que como pr-ofesor de violí11, 
gozó en su época de alguna Jama. Rápidos 
fueron sus adelantos en el dificil instru­
mento, y tan presto como hubo dominado 
su mecanismo, logró ingresa>r en orquesta¡ 
de importancia . . 

En 1854 ya era V~lle aventajado violir 
nis ta; y en prueba de ello, vémosle figurar 
como uno de los primeros violines en la 
orquesta de la compañía de ópera formada 
por aquellos cantantes de la nombradía de 
la Steffennone, de Salvi, deBeneventano y 
-de Marini, que en ese mismo año nrabaja­
,roo en México con grande admiración y 
~plauso. Posteriormente y por espacio de 
varios años, casi no dejó ya de tocar en nin­
guna de las orquestas de las compañías 
de ópera que al país venían por entonces.; 
ni en las que se organizaban con ocasión 
<le las grandes solemnidades religiosas. La 
·hab~idatl y expedición de Valle conquis­
tárorrle un puesto en propiedad en la or- , 
questa de la Colegiata de Guadalupe, que 
-años atrás era selecta y numerosa; plaza, la 
de la Colegiata, con la que por no corto 
1iempo se sostuvo. (l) 
-~ 

( 1) Los puestos de dicha orquest"' obtenlanse 
antiguamf!nte por riguro .. a oposición, al modo que 
la e anonglas eclesibtif'as. 
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La asistencia frecuente á notables audi~ 
ciones mu~icales ; las bien desempeñadas 
piezas teatrales dél antiguo repertorio ita­
liano recién éonocido, y por incomparables 
cantantes ; el roce y comunicación frecuen­
te con los dilrectores de orquesta que ve­
t!Ían con las compañía~ de óperá, versa­
dos algunos en la comp?sición; el ejempltl 
de varlos mae,,tros mexicanos consagrados 
á la producción de obras ó profanas ó reli­
giosas' los éxitos ruidosos alcanzados por 
algunds de ellos que cómo Paniagua habían 
sido aplaudidos y aclama?os hasta _el fre­
nesí etc. ; todas estas circun1"tanc1as de­
bier~n sin duda, herir '1Ív~ente la ima~ 
g,inación del joven músico, incitán_d':'le á 
porfía á codiciar :los lauros pr~s1.tg10sos 
de compositor; pues <¡ue no bien hubo 
abierto Paniagua á fines- de 1S59 Y á 
raíz del estreno de S'U "Catalina' de Gui­
sa " una clase de armonía y composi­
ci&n cuando Valle acudió presuroso en 
bus~ de sus enseñanzas ; y no satisfecho to­
davía eón sus lecciones, más adelante solici­
tó las del maestro Saberio Sanelli, péríto en 

d I ' "L C t t " armbnía y autor e a opera a an an e, 
que, como concertado~ había venidó con 
una de tantas compañías de ópera como 
por entonces lleg~ban á la capi,tal de la Re­
pública. Este SanelQi fué, pues, quien en 
defin-itiva, descubrió á nuestro Valle las 
reconditeces dél contrapunto. 
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Empero, )'.ª fuese por las recompensas 
que, la Iglesia entonces g,randemente rica 
pod1a _con_ced~r, ya por la •piedad y perso­
nales molmac1ones del hijo del antiguo 
maestr':' de· capi!la, sucedió, que el géne­
~o ·ru~s,cal ~ue á nuestro autor más Je atra­
JO, fue el ge~ero religioso; y puesto á ~om­
poner,_ la pnmera obra de importancia que 
produ¡o lué una misa, la de "fa," designada 
generalmente con el nombre de la " . 
ch'c "F , , misa 1 ª· ue esta muy favorablemente ·acogi-
oo, y en el día,. aun se toca en casi todos los 
templos•de la República. El lisonjero éxi­
to de tal prO?ucción, era motivo de sobra 
para prosegmr en el camino comenzado y 
Vatle, cuy~'.lacilida<l para escnibir era ~x­
tre~ada, dw_se de lle.no á componer, y si• 
~o produciendo .misas grandes y chicas 
mstrumentadas y á varias voces graduales 
v_ersos, responsorios, motetes, tedeums, cán~ 
~os, etc, Para darse cuenta del crecido 
numero de misas que brotaron de su plu­
ma, ba;'te saber que · del Carmen de Cela• 
ya, tema el encargo de hacer cada año ú 
nueva para la le~tivi:<J~·cl de la Virgenn~ ror lo gener.al, no escnb1a particiones, sino 
as pa~tes aisladas de voces· é instrumen­
tos; Jo_ que demuestra que tenía sobrada 
memo~1a y segurida(l grande en el oficio 
Sus misas, en la mayoría de los casos sól~ 
!e componen de ªkiries" y ''gloria" pu~s sus 
credos," "sanctus,'' "benedictus" y "ag• 

nus," forman trozos por separado. 
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Aun cuando en él fu.era predominante la 
dedicación á la música de iglesia, no 1?0r eso 
dejó de consagrar alguna atención á la, 
piezas i:irolanas; puesto que compuso tam· 
bién algunas canciones li%eras que se ~1-

cieron 'populares en su tiempo; del estilo 
de "El ángel de amor," de su hermano Oc• 
tavfano, que tanta aceptación obtuvo ~~tr~ 
todas !as clases sociales ; ( I) y aun dio a. 
teatro dos zarzuelas, una de las cuales se 
puso en escena en la época del Imperio con 
el título de "Tribulaciones," habiéndose 
representado años más tarde; "De Ceuta á 
Marruecos." 

Corren aún las anécdotas acerca de su fa­
cilidad productiva, de su excelente memo­
ria de su habilidad como insfrumentador' 
ó ~oncertador. Refiérese, por ejemplo, que 
como se le pidiera en cierta ocasión una 
misa para determinada solemnid:¡d que es­
taba muy próxima, respondióle á quien se 
la había pedido: ¿ Cree usted ,:¡ue hacer· 
una misa sea tan facil como solicitarla? 

(1) Dicha. canción tenla por ietru los sigtlientea 
1'61'8081 ' 

Tó eres el ,ngel 
Por quien deliro, 
Por quien suspiro, 
Bella mujer; 
Aeoge el ruego 
De mi· ·paaión, 
Y no deatroce11 
Mi corazón. Eta. 

1ft' 

'" 



Ei;/;t.,i\,sll vez, hizo qUf V;¡I~ (qu~,habla e,$,' 
qj¡q,e:l , ll'<l•P m11siq1\ ¡\t i;olo QÍrh:t). ®mj>a­
rQcie,ra ~omo t~Migp de , df<!cargo, y .el ouat 
en pres~11qia del ju~z, .~ljjo; ai ahota n,.is¡no, 
se rompw eJto.N1apele&-,,.rQfe~\a8f¡ á ,lp,.,de 
la pieza~Pll'~-en. s~guida vo).vet, á é$cti~ 
b.i\'joJ. ,P.ues ffeli\~3<1"1 lma,gina4il\n 110 1!11y , 
conqen¡¡, ~epuso el j~z, r,. a~vió , al def 
•~-al)dªdo1 {1) ,1 , '" " . 

yé;µnos 11hor;1r<máj es,..el¡ Cól'fá4j;er del M­
ti!Qip¡¡l-compositor qlJe ·ll"s ocu~a. Forma­
d¡¡ eµ ¡¡,. ~e~ y en el ,gusto ,\le, la,¡mhica 
dra1J1ática -itfli,ma ,COlllo t,;¡¡los Jos demás. 
cQlllpofitol)es 1Ael<il¡al)OS . 411/l deswll;aron,. 
ahoi.a. ,~on lwi ,Jreq¡erMs, au¡j¡ió@es ~e las 
ópi:r,1s1 ae ~ha esDJ~~¡¡¡ue/4, la i;.uón e&.~ 
batJ· en bol.'!, ,winclpa\wente la;¡ , deJ/ r~p~,­
torio de Bellini y Poni~ctti,.qu,¡,, tant11•ciu~ . 
tiy,-r@ ÍI 1~ ger(er.11Cim>,pa~da¡ '1.horancpn 
la- !lDftffllJl~ólS tlt ,núsiOOII tales S,Omo Rotaiv 
BJ>,lea•i y Sa'!<tlli que ~ ¡w.r • ~s ó ~t· 
nos-Aie)n¡>Q• ies1dt~on m MeltlcP IY 1~. ,:he•, 
ron au~ cQÍ\S#j!/$ ó ,transwitieto., .~lll!t ,pf,i¡¡. 
cipios,j áhQ?-J,cinf6'>. 1101t la ¡¡µ<liilióQ,, Y <Ú1 
estudio5 'llei ohras ,1eligi~s •imlil1nas , 1alei1 
oomo,Jas mísas de ilwss~.;61) el 1'Stf1\,,4,l.Ma-, 

st 
ter" ve Rossini," "Las siete palabras" de 
Mercadante y algunas otras, que fueron co­
mo, 10'8 obli,galtos- rñodefos ~h ~ue bebieron 
la ' rnsptracion los Bens!Í!tmi; Caballero~, 
Bustafnatlfes, Paniaguas, etc, nb 'és<de extra­
íial'; 4e-eonsiguiettte,que las pt'odiicciones de 
Va,lle- partkipen ·<1<, 1~ ín<!ole de ª!!~ellas 
obras, llt que sean al par qtJ~ esencialmente 
melódicas, .dramáticas en no corto grado. 
¿Quién hablaba ní entendía entonces de la• 
st!Veridades ·'de .f>alestl'lna, de la propiedad 

· y•pecu,lfaridades ddl'.>s géne'ros, de la filo• 
sotía de la 1mó!lica? Lo cual nó quiere de­
clt que tbltfúndieran dé tal modo la natura.­
len 'rd~ 'las rosas, los autores mexicanos, 
~ ·por hacer mó§ica teligiesa hicieran mú­
sica de teatro. Alguna vislumbre de las 
ctlf!V'énieñcias, algún 'btlen sentido tuvie­
rdft, y jamás- ocurrióstles lleva~ al templo, 
vert>igracia, -las fioríturas de: '1Semíramis" 
ó ''El Barbero," para no referirnos á cosas 
tc/4avía fuás impropias. Pero en sus "glo-1 
rias" y '~tedos" '~pusieron, ·sin ertib~Itgo, 
alltas 'J d'U-Os·, pasijes fuertemente tµodula- • 
d<N¡ notas, demasiado :sostenidas, repeticio­
nts de pala&ras y, con frecuencia, acudieron 
al , emple0 df> aites ó tiempos demasiada­
mente fri\lolos o festivos; cireunstanciaa 
·tedas •que contribuyeron ·á -dar á 11us pie-~ ., ' ' ' ' ; 

to6111-oi1 y' .!klltaroil los artlstal de I• éompádfa 'd• 
óll'nt •que·'1i 86ZÓll •otur.bJUII 1,16\tU,o. . ' . 

Perftle,. -8 

, 



zas religiosas parác~ -drami¡,tirn y •sel'r¡Í, 
profano; , ,, ,..;t , 

No .meoos hay que ~eco1,1,qcer q¡¡¡,, ha­
biendo ,síi;lo lP& liutorea á quie¡¡~s 11~ ~ef~c 
rimos homl:trqs •,'!in,o~flk)Iltmte ,orey,imtes .,}'i 
no habiendb e,¡ta.do ,qe~provis)os,. d,e ,¡li,g~c , 
ca, ell<¡i, ;bastó ,pata, qµe, ifm¡¡resiqn¡¡.dos- ai;in> 

' las jdeas del texto sagrado,, aceJtar~ ,á Ve/t 
ces con las convenien<:.ias ar15i;t¡.cas, ,,y -i á 
despecho de los c(>nve¡¡QÍ.On¡¡[i~rnos de: §ÍS• 

tema, interptetarl\lJ ;lll/18 é¡ ~nos fiehn~Jl•. 
te el pasa:je Jj\Ífrgico ¡JQr medio de la;;f;~re , 
música! ' ,y de• •~• acotnpáii.a,nii~ntQ <le ()J•. 

· questa. Así' fm': tóti1<> llegatoo. á, pr0l!11cir 
páginas he,mosas1,110, e¡ci;ui.a8 de ,s,ailQJI' ie· 
ligio.so y rea,\z¡¡das ~on fflPQJliá.tJeali y lf'~ · 
nas• melodías. , .• 1, b ,.-,, • 
. Concretá11dooos-,á V~lJ~ <il!ieniolt,,q~ JU , 

música de iglesih e• religiosa COI!- dej~s 4~, 
profana, y tien,é v.ulga;ri<!arles ,,qµe á,;r~es, 
se uuecan ,en ~ader.aa excell'Jlcias. Es 
tierna, a,legr.t,· r.nelodiosai:t, d<i fácil ~j~- , 
ción, Su, iwitrullJ.!!11lilciqn por -~9' ' gen~¡¡!, 
es sonora •y de efootó. Apa1t~-<k la mtftl!; 
en "fa" qul'c se ,hace JIOtar por,la ~Spol\la.f , 
neidad y .agrado,de lás fn1ses melo.~as; en,- : 

tre· sus coinposicio¡¡es <lescuella.n la, miaa -d~, 
l¡ Octava de la Vit:gen de Gua.dalupt, 'esQr,Ím 
ta expr.esamepte paa-a di,alii festivl!lad, ;,)1 1· 
la del Sábado de Gloria, dedicada también.á 
l'!,, C1>legia¡p..,1 _TJu¡i., y ptr;i f,l!l/~ c,~.l'R~b 
m1entos, estul1111 Y• t,sJJJero.,,;. ;í;"la ; p,runetlll 

59 

& estas dos, que es completa, le conceden 
la primacía los filarmónitos. La segunda, 
que sólo se compone ' de ''kiries'I , y· ' 'glo­
ría,'' .es la' l¡ue para nosotros ofree~ ma)IOI' 
atractivo. Está' escrita para' tres voces: las' 
de tenor; barítono y baío1 'y en ella abun­
darl ' las bellezas; sus partes sori /ricas y 
variadas, y esián< armonikadas con gusto· 
los períodos mel6dicbs se destacan con in~' 
dividualidad y parecen fácilmente enwri­
trados. En especial son muy bellos los 
"kiries" y los trozos ''Q11i sedes ad de,c­
teram" y "Quoruam 'tú' solus sahctus'' del 
"gloria," (jtie .!demás son -garÓósos y bri• i 
llantes·. Oin alguna· pequeña lima hai>l'Ía ' 
result~do la composición una obra maes­
tra, Con sus lunarés '>y todo, vale itnucho 
más que esas 'áridas producciones ,:¡ue con ' 
laboriosidad fatigosa suelen -tardíamente · 
dar á luz con1 grandes -pretensiones dt! eleva­
ción, ciertos compositores de nuestros díás 
que .elabotan· música• como vernifitarí~ eJ1 
domine 'más escaso' de numeh. 

Esctibió asimismo •·nuestro autor, ·unos 
maitines para' la Coldgiata, estrenados por 
el año de 186o, que' 'se ,hicieron famoso~. 
Ejecutáronse como entonces era costulh• 
bre, con• gran. solemnidad y pompa. · Tllfl-•; 

to agradaron, que al I ferminarse su ejecu­
ción á las c¡nce de la noche, la víspera- de la 
función tittrlar de Gtiadalµ¡le, el Cabildo 
acudió el\ cuerpo 'á felicitar al autor. Con¡,· 
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poníase de los siguient,:s capitul~res: D. 
Manuel Ruiz de Castaneda, presidente Y 
descendiente de- D, , Pedro Ruiz de Cast~­
ñeda, fundador de la .Colegiata; p, Agusti,n 
Catpena, abad 111ás tarde; D, José M, Sa­
mano, D. Juan García Quintana,_ D. (:res' 
cencio Villegas, D., J ose M. Sams Hero­
sa, d~t~al ; D. Próspe~o María Alarcón, 
D Feliciano Pérez, D. Manuel Perfecto 
O~dóñez, y D, Pablo ,Nieto, secretario . .Al­
gunos 'de I los antediches capitulares eran 
entendidos en, l\l~ica de iglesia y prom· 
ra(on impulsarla, s'in ,q~~. po~ lo ta.oto, de­
bán sorprender las demostrae,_o~es de _apro• 
baci6n· que por su obra le h1c1eron a Va-
lle. (1) ~: , 

, En la época á que nos r-efenmos halla- · 
base dotada la Colegiata de numerosa or­
questa, en la que tocaban los m~jores ins­
trumentistas ,que había en la cap1Jal; y du­
r~te el ,tie.mpo que dispuso aq~el'la d~ las . 
rentas de l,lna lotería que habl'al, conce­
dido el Gobi~rn0:,. ~ los músicos y cantores 
,;,e los remunll[ab,1 ~on largueza. Cuando 
111as tatde vióse privada , la Colegiata de 
dichas rentas, los mismos• filarmónic?s, 
por adhesión á la ,Coleg,i,ata, d~ra,nte vanos 
años siguieron prestando grat~1tamente sus 
servicios en las grandes funciones. 

(l) 11)•1\0•¡;.lm~µte el Sr. Niet!) fuá amante de la 
bu~p& ~ó.si.~~J . T solla. d~r ~nciertos en , .im eaaa , 
qu~ aJiSi~tlan pereon&s d1simgu1,das. Era e.demás hom-
bre de sociedad y de bastante cultura. , 

Las que se efectuaban efi el referido tem' 
,lo, particularmente la de la octava de, la 
\r;rgen (en qué ~e oía la misa dé Valle) -eran 
por otJ<tremo suntuosas. Bastará recor­
dar que á esta furtción asistía el jefe del 
Estado y lo más notable del clero, la ma•. 
gistratura, el ejército y las letras. Cuando 
la última ¡)1'esidencia del , General Santa 
Anna y durante ti tiempd en que por sé­
gunda ve<z •estuvo vigente la Orden_ de Gua• 
dalupe, en cuyos estatutos precisamente 
prescrillíase la asistencia ái la función de la 
octava, al gran maes!re, los cóméndadores, 
los grandes cru·ces y los caballeros formando 
todos duer¡,o; "quella solemnidad· alcanzó su 
mayor brillo. Y a~n extingu_ida la Ord~n, 
continuó efectuándose con cierta magmfi• 
cencia, pues los filarmónicos celebráb'an-
la por cue"nta propia. " , 

Del siguiente personal compomase por 
. entonces la orquesta de !a ·Colegiata: Eran 
directores Agustln Caballero y Felipe L~­
rios · primell:ls violines, Antonio Valle, Mt­
guéi' Lópe:z', Mariano Ramírez, Miguel Gar• 
cía, Luis G. Moran, J11cinto O sorno y José 
Rivas, propietarios ·; y• supernumerarios; Eu­
sebio Delgado y Pablo Sánchez; segundos 
violines, Martín Otea, Juan ,Orta y ~aum 
Beristáin; viola, Cipriano Sánche~ ; v1olon­
cello, José Bustamante; contrabaJo, Sebas­
tiátt Malpica; flauta, Ma~iano Jiménez; ~la­
rinetes, José Salo! y Vicente Pérez; oboe, 
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Fe!icia.oo Chavarda,; pistÓI), Cristóbal R,­
yes 1i trombón,José Zimbrón; trompas, Ju­
lio Salot y Felipl: Bustamante, y figle, n¡: 
mas Otea. La pa<rte de. voces estaba de; 
sempeñ¡,da por Brunei Flores, José Leól) _y 
Juan ,Sánchez Armas, primeros , te11ores_; N; 
Castaño y Felipe "Larios, segundo&; ,Rodri­
go' .Crespo, barítono; y bajos N . .Cejuela y, 
B<lrnar!fo de ,la Orta. · Terü¡¡, 6nalmente, á 
su ca<rgo, el órgaho, -Agustí11 Gonzá,l~z, há1 
bil en. aquel instmmfüto, Varios de )c¡i; 
citac\oa instrum.entislas Ju.eran . notables co­
mo ejecutantes. , . . ' 

Bajó los favorables auspicios qúe ,ae han_ 
indicado, .ejecut/irol)se por nq éorto. tiempo 
las producciones. religiosas, de n1.1~stro ~u­

' tor, co1,1tribuyendo su bue¡¡ desempeño, al 
éxito que alcanzaro11. 

Otras circu11stancias concurrieron a 
que su músi~a fuera muy aceptada. El 
carácter acentuadamente .melódi~o d~ ella 
y su clatídad y ligereza,. hacíanla por 
demás aci'esible y del agracio, a.í de la ele, 
reda como le .'.os ejecutan~~ que )a inter­
pretaban ; y tanto más cu_allto que, á -citrto§ 
espíritus !)O wuy d¡¡¡los ~ 1as aµ~teridade, li­
túrgicas, venía les epmci aliviando de la seve­
ridad ,del canto,llano . .Para nuestro público 
tenía; además, la favorable circunst¡¡ncia de 
su estrecho parentesco con la escuela ,sen­
tio1ental italiana en que se hacbía ~maman­
tado ¡ y-Io cual hasta cieno,punto ·constitu-

6j> 

yó un méritó en Valle, pues que supo hala, 
gar el ,gusto 'del público·y avínos.e en gran 
tnádm.;¡ con 1iu~ta.uditorio~ ·, 11 

'" Pm e.)cinta de_ nuestra cabeza ponemos 
cJ , cantó-llánod,orho ~ea el toledano, de 
mnyor movimiento ,y rjqueea que el que 
hoy se est>Ia en Róma, que ~e•ha intentado 
recientem~nte intr~ucir en M<fxico_; (1) :,, 



muy' a;to tamhién colocamos la mú~ica de 
Pal~,strina inspirada on el canto rom.!no, y 
la de su escue:a que actual!nell!N. se cqltiva 
en A:ell)aoia, ;,sí como sfl inttrptetadón 
por órgall{j,y orfeo¡¡e$. ,,Jodo-esto sobre té, 
ner un alto v.alor para .el .c.últo, es de una 
suprema betleza ; pero 4a misma elevación 
~e la música ¡)alestriniána hac~ q\14l .IJQ p\lt• 
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da ser por todos debidamente apreciada 
quedando para muchos como velada su be'. 
lleza. De la, propia manera que tratán­
~sc_ de poesia, hay respetahilísimos ecle­
s1as~1cos que se extasían con "La Virgen 
al pie_ ?é l_a c<mz" de Carpio, ó con "La in­
vocacw~ a la Pieda~ Divina" de Arango y 
Escandon, pasando a la vez para elfos inad­
v_ert1das _las superiores excelencias litera­
nas de 01ertos himnos del Breviario como 
el "S_t~bat M~t_er" ó el "Vexilla Regis," así, 
segm:a pr~finendose en México por la ge­
neralidad a Valle sobre Palestrina. Exis­
te una ~erdadera jerarq'oÍa en los gustos, 
esto _es mnegable; pero el reconocerla, no 
1mphca que se les niegue todo valer á de­
te1mmadas obras, a~nque estén por bajo 
de otras, y no lo desconocemos ciertamen­
:t~, rn e\l los versos de Carpía, ni en la mÚ· 
s1ca de Valle. 

Dos clases de opositores ha tenido ésta. 
~onst1tuyen _la prim~ra aquellos que, pre­
dispuestos s>empre a menospreciar todo • 
lo_ nac1?nal por el hec;ho de serlo, des-
1enan a nuestro autor y no se perca­
tan de sus obras. Forman la segunda, 
los qu~ abogan por fa implantación de 
la. m~~1ca severa en las iglesias y la pros­
cnpcw~ en las mismas de la orquesta. Ni 
unos m otr?5 h~n ej";~tlo, sin embargo, 
hasta hoy, mfluJo dec1s1vo en la opinión. 
Aquellos porque su actitud fué meramente 

Perfl.les.-9 
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negativa ; éstos porque á pesar de la razón 
que les asiste en su propósito, no han ace~­
tado á formar organistas ( que tanto necesi­
tan nuestros templos) ni á organizar tampo­
co suficientes orfeones que den la debida 
interpretación á las grandiosas creaciones 
del maestro romano v de su escuela. Las 
contadas veces en qu.~ han podido ser oídas 
algunas de tales obras· en nuestros Lem­
plos, con voces deficientes y ~n organís­
tas que sepan obtene_r los a1mirables efe~­
tos de que es susceptible, el organo, ttl_ mu; 
sica ha podido parecer a los refractarios .ª 
ella y aun á a.Jgums de sus adeptos, _no r~h­
giosa en sumo grado como lo es, sino lan­
gida, monótona y soporífera .. ,Todo por fa!; 
ta de adecuada interpretac10n. He ah1 
ttn buen intento fracasado. (r) · 

No hay para qué ponderar cuánto ha (a­
vorecido esto, á la música de Vatlle, Pama• 
gua, Caba:ller;l y demás au_tores nacionales. 
Cierto que a consecuencia de las refor, 
mas musicales introducidas en 1895 en la 
Colegiata, los originales que existían en 
ella de aqueHos autores, .Y que una .man~ 
extraña sustriajo, no volvieron hasta hoy a 
r.ecobrarse, permaneciendo extraviado de---( 1) un 11. excepción debemos no obstante hacer, 
raspecto del orf.eón que se ha orgadizado en la iglesia 
San Felipe de Jesús por el ~. José G. V.el~zquez, 
principal introd~ctor, de~ genero ,palestrrniano en 
México y compositor el mismo en drnho género. 
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pó~ito tan rugno de estima. Pero á fa vez, 
hay que consignar que el actual Cabildo 
de la misma Colegiata, en el presente año 
ha levantado el entredicho que pesaba sob~ 
el uso de la orquesta en aquel templo y de 
las obras de los referidos autores · hecho . , ' 
que viene a comprobar plenamente que no 
JJa lograd-o acreditarse en México la mú­
sica de ca,ácter grave en las iglesias. 

Ca&i toda la música ele \i a:lle permanece 
ma~uscnta, estando expuesta, por lo tan­
to, a ser a/lterada poo los copistas ó á desa­
parecer por destrucción de los origina,les. 
Una pequeña parte se halla impresa. La 
~asa _e~itorial de Wagner y Levien hizo 
1mpnm~r. en 1895, .en Alemania, algunas 
compos1c10nes de autores mexicanos, en­
t,re las que figuran unos versos del quin­
to tono y tres responsorios de Valle; y á 
su vez, la de H. Nagel Sucesores, tiene edi­
tados un responsorio, dos misas y un "Sta­
ba·t Mater" del autor referido. 

,Fué ésteh~bil director de orquesta y, ade­
mas del v10lm, tocó otros varios instru­
mentos. Los músicos le cansitlt1mban y 
querían, así por sus conoairnientos, como 
par su carácter afable, jovia:l y chispeante. 
Fué excesiva su modestia y no poco dado a 
devaneos y disipaciones. Tuvo numerosos 
amigos, y muchos le ª!'ºlllPañaron á la úl­
t,ma morada. Sepultóse en el cementerio de 
Do'.ores en modestísima fosa. En otra par-
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te donde hubiese más celo por las glorias 
artísticas, quizás estarían ya impresas todas 
sus obras y tendría un monumento sepul­
cral no indigno de su nombre. 

Abril de 1001. 
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